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llora es ya, al publicar el Vaticinio para 

1855 manifestar el sentimiento que me ha 
cansado la pertinacia en estos trabajos. No 
fueron suficientes los primeros años en que 
llegó á jugarse con ellos como si fueran una 
pelota , han i<lo transcurriendo , v el ludi­
brio particular entonces, se ha hecho gene­
ral (1). No hallando consuelo1 entre los vi­
vos, recurrí á los muertos, repitiendo entre 
mí mismo lo que dice Holbac , todo hombre 
que toma por su cuenta la causa de la verdad, 
no ^tiene -mas premio, que la conciencia de haber 
obrado bien......

(1) Cuento lo que ha pasado: si de ello re­
sulta mengua, vilipendio, no recae sobre el au­
tor: el que al Cielo escupe, en la cara le cae: 
mis predicciones sobre el Cielo son.
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lo que para nosotros es una paradoja , será pa­

ra la posteridad una verdad demostrada.......
la posteridad recoge el fruto de los trabajos del 

genio.
Cuaolos no creíais en la ciencia , podéis 

desengañaros de que ella es una verdad y 
que el hombre puede alcanzar (2) leguas mas 
arriba sobre el alero de los tejados.- es la 
experiencia el maestro mas seguro en las 
arles congelurales , y la prueba la que de­
cide toda disputa.

Confiaba , atendiendo á aquellos peosa- 
mienlos que los sucesores disfrutaran de lan­
ío provecho como puede dar de si esle es­
tudio : el tiempo no ha dado tiempo á que 
ellos únicamente lo consiguieran; también 
yo , porque abrigo creencias y el que las 
tiene, espera.

Si desde mis primeras producciones en 
1848 no hubiera defendido la (3) verdad , si 
ellas no la encerraran , no me atreviera á 
decir en el segundo opúsculo publicado el 
18 febrero 1849 yo solo tengo un compañero, 
pero / qué compañero! la Naturaleza.

Van ya cinco años y bien veis que mis

(2) Pero necesita la fé.
(3) A pesar de ser tan grande, su número, ■ os 

autorizo para que digáis «en esto fallasle«. 



senlimieolos caminat) al par que ella.
Si estos vaticinios no fueran un prodigio, 

no babria dielm en los periódicos d,.el 18ÍS 
escribo al momento del cumplimiento de los mis­
mos, para que si hay alguno que quiera refutar 
su fidelidad, lo haga : solo soy, nadie debe temerme. 
¡ Cosa singular ! Verificase en Francia la ma­
rea anunciada por Levefier y no lucra en­
traño achaoárase á c.isualiJad , siendo un so­
lo < aso: mis anuncios son infinitos, abun­
dan lodaxía los que casuales los creen y 
cuando los franceses no eboonlrarop punto 
donde colocar á' su paisano , aqui están los 
míos, causa deque vosotros, criaturas dig- 
ñas de compasión , privados de un tullido á 
quien azuzar por esas calb-s como lo habéis 
de costumbre . empicáis los apodos como 
premio de tanta eouniauuia : guardaría si­
lencio si este os sirviera de corrección pe­
ro aumenta vuestra insolencia (í) porque ha­
biendo ya mamado el vicio , resistiéndoos á 
formar vuestra educación , sin reconocer su­
perioridad < n los que á ello están obligados, 

fí) Tendráse por fastidiosa la repetición de es 
los corrcclivds: aguantad pues porque os serán 
mil veces mas saludables que las impudicicias que 
encierran las lecturas que suelen ser vuestro ali­
mento. 
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seguís po. la seada de perdición, cuya me­
ta es el abismo.

Si creeis qué en vosotros tuvieron origen 
insultos semejantes , os equivocáis ; hace ya 
bastantes siglos que el entendido filósofo satiri­
zó no á aquel vulgo de capa parda , sino 
di escogido de capa negra sustituido al pre­
sente por otra chusma engalanada de reloj, 
anillos y c donas parecidas al oro, pero cu­
ya falsía es hnágen de la falsía en que se 
hallan envueltos sus corazones.

Bien puede repetir el Clamor (8 de junio 
18o2) las palabras de Monlesquieu los es­
pañoles y los turcos los pueblos mas á propósito 
para no hacer nada, 
que estamos condenados á esa desgracia por 
nuestras malas costumbres y peores inclina­
ciones.

Vosotros sois los que si llegáis á saber de 
los escritores que fueron quemados en es­
tatua , guiáis ¡qué barbarie! ¡qué brutali­
dad ! emplear el fuego en vez de las razo­
nes: decidme ¿qué diferencia notáis entre uno 
y otro? El que vocea improperios no pu- 
diendo competir con pruebas, está ya cerca 
de pedir la hoguera ; vosotros sois los que 
al ver una estampa lúbrica , como sea don­
de os oigan los eslraños y os bailéis solos, 



decís ¡ qoé escándalo 1 pero tal espresion no 
os separa del vicio cuando eonlais con com­
pañeros , sino que lo aumenta; milita hoy 
dia la hipocresía mas en las costumbres que 
en la religión ; incapaces de conocer el sa­
ber , no podéis admirarlo y sí únicamente 
al que escediera en fuerzas corporales como 
significo mas adelante; continuad pues en 
esa lobreguez , recompensa de vuestras pa­
sioncillas : mis armas seránsiempre la ver­
dad , la forte leza (5).

Sempere en su Biblioteca española (1804) • 
lamentaba nuestra desidia por no formarse 
un diario de las variaciones atmosféricas: 
imprime en el tomo 5.° que cuando su biblio­
teca es celebrada en otros reinos , cuando 
por ella y otras obras había sido colmado de 
elogios , en su pais aplaudido de bien pocos, 
despreciado de algunos y él insultado con los 
mas bajos dicterios: ahí teneis pues al cabo

(5) Os constan mis arregladas costumbres, gran 
paciencia y genio pacifico, harto visible en mi plu­
ma y en el corazón, que no guardan armonía con 
esa fuerza notable en mis expresiones: pero Jesu­
cristo á pesar de una mansedumbre que nadie 
puede igualarle lomó un dia el látigo y sacudió 
á los que profanaban el templo.
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de 50 años repetirse la misma escena (6) sin 
mas diferencia que la de hallarnos al pre­
sente en las entrañas del siglo de las luces.

Prueba de que anteveía yo improperios 
semejantes , en mi larga correspondencia es- 
eribia si no fuera de este modo perseguido, no 
lendria ra^on en asentar lo que tantas veces he re­
petido , de Sociedad corrompida , ignorante, sin fé.

No lo eslraño , porque he tenido siempre 
presente lo que dice Capmani (en el tomo i. 
Teatro de la lileraiura ), hablando de Cer­
vantes, el poco aprecio que tenia en su épo­
ca no fue porque no hubiera jueces capaces 
do pesar el mérito de sus obras 4 sin0 P0*’" 
quet eran jueces malos , no por ignorantes, 
sí por envidiosos de sus aplausos. La venta­
ja en fuerzas intelectuales es ordinariamente 
una gracia fatal al desvalido que no tiene 
otras: las fuerzas en los hombros, en las 
manos . estos si que eran dones naturales que 
nadie le hubiera envidiado : si hubiera aco­
gotado un toro de una puñada , cargándo­
selo después á cuestas y paseándolo por las

(6] Seguramente, que otras1 mil se habrán re­
pelido, pero recae la coincidencia en el que echo 
de menos, el diario de las alteraciones atmosfé­
ricas , en las que yo me be distinguido , y que 
comencé años antes de que leyera su obra.
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calles en triunfo , tal fuerza corporal en vez 
de rivales , le grangeara admiradores, pre­
goneros de tan insigne hazaña.
' Asi escribía Capmani y yo voy á hacerlo 
de un caso semejante. Cuando en nuestras 
capitales muere un cómico , un torero se 
hace gran sentimiento : los lilulos le acom­
pañan al cementerio , los Grandes prestan 
sus coches y á las veces aumeolan el cor- 
Uj > : en buen hora si agasajo parecido se hi­
ciera á los demas artesanos que sobresalen 
en su oficio ¿ pero qué creéis que deduzco 
de tales distinciones?

Que si hubiera un hombre con facilidad 
para aumentar vuestros goces, ese sciia el 
mas aplaudido : si tuviera la gracia de ha­
cer mas espiritoso el licor , mas deleitable 
la nata , ese seria mas seulidu al l<.llecei, 
porque cómo me habéis oido de continuo, el 
momio se arrastra tras la materia : no ve 
mas que el placer : si le duele la pérdida de 
una cantatriz, de un torero, es porque' la 
una y el otro lo divierten / infeliz humani­
dad ! , .

Ese desinterés que vosotros sois incapaces

(7) Contrario las banderías: el que no se haga 
ese agasajo al mérito en cualquiera clase que se 
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de comprender , ha sido causa de que tu­
vierais por quimera mis primeros pronósti­
cos : cuando en 1849 , figé el camino á la 
exhalación (8) digisteis que eso era ya locura, 
mas tila cayo en uno de los tres punios, 
que imprimí; los hechos han venido en su 
apoyo , pero ni os habéis convencido, ni os 
convencereis por no hallarse preparada vues­
tra materia : hace cinco años os lo estoy di­
ciendo , que solamente con calamidades en­
trará la convicción. Como quiera que el es­
critor (9) debe propender á publicar sus co- 
encuenlre. ün ejemplo. Bien sabéis mi afición á la 
fiesta de. Toros. En los años 37 al 40 ocupando el 
palco número 13 ó 14 pedí con la gritería propia 
de aquella, nn loro para Montes, por lo afortuna­
do que había sido en la suerte: los del tendido 
me contestaron «es faccioso,» y yo les repliqué con 
fuerza «el mérito debe apreciarse donde esté : ja­
mas hagais pailidarioal que lo lenga«. Quince años 
han pasado y me enrobuslezco en lo mismo : la 
criatura distinguida por su Hacedor en cualquiera 
facultad que sea, puede hacer algo bueno cuando 
no es banderiza: si lo es ó malo , 6 nada.

(8) No piensen los de edad madura que incre­
po únicamente á los jóvenes ; también vosotros, que 
por vuestros años debierais ser mas reflexivos, ha­
béis caído en deslices semejantes: de vosotros sé, 
que llamasteis locura al vaticinio de la exhalación, 
aumentando asi el escarnio de los incrédulos. *

Por los forasteros voy á hacer esta aclara-
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nocimienlos, pues como dijj Séneca , no 
querría la ciencia si se le obligara a no di­
fundirla , y San Agustín, el que la comu­
nica á otros es el que la tiene verdadera, 
ademas de las reglas que os di en el opús­
culo Zaragoza, paso á indicar someramente 
el gran provecho que de^ ellos pudiera sa­
carse.

La conversación general que en todos los 
siglos se hace del tiempo , prueba la necesi- 

cion : al notar esa balumba de denuestos, creerán 
los que no me conocen que vivo envuelto en vi­
cios, por cuya razón se aumenta el ataque: pues 
bien sepan que el que es tan favorecido de Dios, 
en los anuncios de lluvia presentimientos y profe­
cías se apuesta con lodos á hábitos mas ordenados, 
á modo de vivir mas ajustado al que nos enseña 
la Naturaleza, á juicios mas claros, á mayor pu­
reza y religiosidad : hasta el origen fue el mas 
sincero porque si se alaba al autor de un des­
cubrimiento, ¿quién duda que en la- mayor par­
te de ellos tiene gran parle la especulación ? En 
mis estudios no ha sucedido eso: en mí lo­
maron la raíz: si alguno me dió consejos, fue­
ron opuestos : los libros para nada me han ser­
vido : cuando comencé aquellos á los 18 años, es 
edad en que no dominan ideas semejantes ; pienso 
que en aquel entonces no tuve ninguna , quizá el 
deseo de saber, pero mejor seria ese impulso que 
Dios cuando quiere, da á la criatura , sin que ella 
lo penetre.
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<)ad que hay de enlemlerlo , á él sé arre- 
ula nuestro modo de vivir , y según él .te­
nemos precisión de variarlo.

De muy pocos añus á esta paite se ha 
introducido un abuso capaz de causar mas 
mal que el que se pretende evitar : él guar­
da parejura cdn la holganza ñ que estamos 
habituados los mayores : apenas asoman los 
calores , se manda la no abertura por la lar­
de de las escuel.is, sin lomar en cuenta las 
costumbres: aunque la España es grande y 
diversos los climas , dudo que en ninguno 
de ellos sea provechosa tal determinación: 
respecto á esta Ciudad, aseguro que es per­
judicial ¿qué hacen los niños en esas horas 
de solaz? lo que hacen siempre que se les 
proporciona: jugar , pedir pan, fruta , agua 
y acalorarse : veo que los facultativos de 
quienes el Gobierno toma informe, me con­
testarán que los padres debemos cuidar de 
ellos, y yo les respondo, que ninguno de 
ellos me ganará á cuidado mas atinado , y 
que esas palabras fáciles en el <licho , son 
sumamente difíciles en el .hecho : harto so­
mero «es preciso que sea el médico para que 
no lo conozca. Yo no puedo menos de per­
suadirme , que las costumbres de los niños 
madrileños serán parecidas á las de los ui-
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ños zaragozanos, y aun cuando es cierlo 
que entre aquellos son los calores mas fuertes, 
el mal que produjera la apertura, seria siem­
pre inferior á los que acarreara el cerramiento.

En junio julio y agosto se dan días y no 
pocos en que el termómetro apenas llega á 
los 25 grados en su mayor ascenso; dígan­
me ahora aquellos profesores si es calor su­
ficiente para retraerlos del estudio / siendo 
tan poco duradero como lo es el fuerte por 
las continuas alternativas que se sienten lo 
mismo en Zaragoza que en Madrid.

Que el local sea espacioso , de ventilación 
v aseado, y con seguridad disfrutará la ju­
ventud mas salud en las escuelas que lucra 
de ellas, eso prescindiendo de otros perjui­
cios que están ai alcance de lodos. Y vol­
viendo al gran provecho que lesulla del co­
nocimiento de esa atmósfera en que nos me­
cemos , por el lermómelio sabemos apenas 
nos levantamos , la temperatura , y á ella 
debemos acomodar nuestro trage : no es su­
ficiente el que vuestra sabiduría me contes­
te que lomando uno al comienzo del hibier­
no, no hay mas que seguir con el; esto no 
es exacto.

Por poca observación que se haya hecho 
de la misma , se pronostica la elevación que
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tendrá en aquel dia y la amenaza de nu­
blados que puede hacernos: el rico envuel­
to en comodidades no es el que mas consti­
tuye la sociedad: somos muchos mas los que 
componemos las otras clases y estamos obli­
gados á conocer aquellos por si descargan 
aun hallándonos á la intemperie en las fae­
nas de nuestra casa. Si estos conocimientos 
fueran en creciente como debieran ir, elec­
ción certera podríamos hacer en el trato de 
los alimentos.

¿Y la agricultura?
¿ Y la historia ?
Voy á deciros lo que os va,á sorprender: 

si no me ocupáran trabajos que mas conge­
nian con mi gusto, llegaría á apurar la ver­
dad de algunos hechos históricos, CIO) ayu­
dado de las alteraciones de la atmósfera. .

(10) Desgracia es que una obra como el Pez- 
ron , «historia evangélica» contenga inexactitu­
des: dice el traductor en la nota página 123 lo­
mo 1 edición de Madrid, 1852, que hora y me­
dia antes de amanecer del trece de Marzo del 
año 750 de Roma, hubo eclipse de Luna cayendo 
la Pascua en el 28 del mismo mes. Yo digo, 
que esta es una falla grave porque á suceder 
eclipse de luna debió ser para el 28 que como 
Pascua locaba el plenilunio, y no el trece, que 
debió ser novilunio.
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Los antiguos aun desprovistos de instru­

mentos acomodaban los muebles según las 
estaciones y era bailo común la variación 
de las viviendas en esta capital que hoy dia 
las han heredado los ratones y las arañas: y 
no reconozcáis por causa á que estimaban 
en mas las comodidades : en este punto no 
es posible encontrar quien iguale a vosotros, 
por eso ponéis lodo conato en la comida, 
[11] por eso abandonáis vuestros hijos por 
la tertulia y el juego y dotáis tan escesiva- 
menle á un comediante, bailarina ó cantan­
te.- significo con esto tengáis por regla gene­
ral, que lodo individuo que asi paga esas 
clases, lodo cuanto mas apegado esté á la 
vida , lanío mas despegado se halla de la 
venidera: este despilfarro cuenta ya un si­
glo porque hace ya muy cerca de cuatro 
que se piensa en destruir la verdadera reli-

(11) No ha concluido enlre nosotros la espe­
ranza: esperan con ansia las Pascuas, los cum­
ple anos, pero para dar un baile un banquete: 
por saciar mas la gula , por satisfacer con mas 
irecuencia el deleite: os concedo que en todos los 
siglos, y por toda clase de gentes se han cele­
brado en la Mesa las grandes solemnidades, mas 
con una diferencia, después de haber tenido lu­
gar las prácticas religiosas: ¿ahora prácticas reli­
giosas? ¡Risum lenealis/
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gion , en cada uno de ellos han ido toman­
do creces las tentativas , y moriría t-ino fue­
ra por el apoyo del Hombre-Dios , y por 
fallarle ese apoyo al protestantismo eslá ya 
en vísperas de morir: lo verá difunto la ge­
neración actual.
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LAS PROFECIAS.

Yo entiendo por profecía, lo mismo que 
<lice el diccionario don sobrenatural que consis­
te en un conocimiento é inteligencia de las cosas 
distantes ó futuras por inspiración divina.

He escrito bastante de ellas y de los pre­
sentimientos y entiendo por estos , aquellas 
ideas fugaces que el Ser Supremo concede 
á [sus criaturas para que puedan evitar tal 

• riesgo íi otros mil casos parecidos: pero yo 
fundo la-profecía, en la tenacidad que el hom­
bre conserva de que tal cosa debe suceder, 

* sin que pueda atribuirlo á la analogía; sin que 
le guie la esperiencia de suceso semejante. 
Voy á poneros un ogemplo : un vecino de 
esta ciudad me contó en el año pasado, que 
llovió en Huesca al hacerse las preces, te- 



oiéodólo las gentes por milagro: á hallarse 
al frente de la población , quien poseyera 
observaciones seniejanlcb sobre la atmósfera, 
jiodiia prevenir á los Oscenses Mando (jue Té 
hagan rogativas implorando ese rodo y en prueba 
de que nuestras oraciones serán atendidas , al fi­
narlas , lloverá. Hallándose en manos del ob­
servador elegir los dias, hubiera marcado 
al cinco de mayo como noveno y último , pa­
ra el cual un mes antes anunciaba yo que 
iloveria ; todo aquel vecindario sin distinción 
de colores habríalo tenido por milagroso, 
pero para mí no era mas que un prodi­
gio á medias, porque según mis apuntes, 
ese dia debia llover. Os pongo este egem- 
plo porque como mis escritos son de pre­
dicción , servirán para los futuros mejor que 
para los presentes, quedando asi preparados 
por si sobrevienen casos parecidos. Vamos 
ahora á los míos, cuyos resultados es preciso 
que os haga bien palpables para que |no os 
pueda caber duda alguna, sin que tampoco 
quepan interpretaciones ni ambages. En el 
primer opúsculo pág. 32 que publiqué el 
23 noviembre 1848 dige a causa de cerce­
nar la sangre que se derramaba efecto del 
choque entre los partidos sosiego que os man­
tengáis quicios dejando que d Supremo Hacedor
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lo haga que qa lo hura bien : os lo repelí en la 
ná» 37 del segundo que di á luz el domm- 
go°de carnaval 18 febrero 1849, añadiendo, 
habéis visto que los sublevados contra el Gobierno 
existentes , y otros que de nuevo se levantaron, han 
ido naturalmente sucumbiendo : no os sublevéis , no 
queráis derramar vuestra^sangre : no os alucinéis 
por las variaciones que haya en la pación: el 
resultado ha de ser el que vengo anunciándoos: lo 
repelí en el tercero de 5 mayo 1849 y en 
la pág. 81 del cuarto que di á luz el 5 marzo 
1851°añadi: ¿queriaisjenguage mas explícito ? No 
os estaba diciendo que era una calamidad y que 
como tal era preciso sulrirla sin que pudiera con­
trariarla fuerza alguna? ¡ Ah infelices 1 orque 
á vosotros no os tocaba toda ella , no la conta­
bais en ese número, como si no estuviera bien de­
terminada en tantos millares ó quiza millones de 
nuestros semejantes á quienes llega su mal e ecto: 
conociérase mas la caridad, tuviérase la religión 
en mas estima, meditárase en las cosas de este 
mundo, y no vacilarais en llamarla azote.

Estos conceptos que yo imprimí entonces 
abandonados, se hallan ya bastante gene­
ralizados y por mas mudanzas que se han 
hecho en los hombres , no se ha consegui­
do en las cosas, ni se conseguirá hasta que se 

• funde sobre el cimiento que asenté en el pri­
mer opúsculo. En la pág. 31 de este mismo. 
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pedí la vuelta al seno de sus familias de todos los 
emigrados políticos sin diferencio de opinión alu­
diendo á los que acababan de ser deporta­
dos: esto lo daba al público el 23 noviem­
bre y á los 43 días el 5 enero 1849, Narvaez 
presidente del Consejo la ofrece en ;1 Sena­
do , y poco después se cumple. ¿ Era eslo 
de esperar cuando eran conducidos á cente­
nares de leguas? Y aun cuando seesperára 
¿en quién cabía tanta convicción como en 
mí que asi lo daba á la prensa ?

Dige en la misma hoja Yo anuncio la paz, 
la paz exenta del embrutecimiento , de la perse­
cución y del derramamiento de sangre : no mendi 
gada de los rusos ni de estrangero alguno : la paz 
(fue viene seguida de los fenómenos del cielo y de 
la tierra.........esta profecía volví á imprimirla 
en el 2.° y 3.°; en el 4.° hipe mas, la ficé pa­
ra el 1855....................................................... r

Llevado del espíritu de independencia que 
notáis en mis producciones lo mismo quejen 
mis procederes, dige , no mendigada de los ru­
sos ni de estrangero alguno porque en aquel 
entonces era esta la opinión dominante, y yo 
la refuté con entera convicción : cinco años 
van transcurridos , aquella se ha desvane­
cido. .

La paz viene envuelta entre el rayo y la cala- 
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midcul, asi lo asiento en opúsculo 2 0 pág. 38. 
Yo siempre pesimista , efecto del vicio des­
tructor que está socavando la tierra , escri­
bí á su tiempo á los corresponsales. Por mu­
cho que llueca y bien que vaya el ano, no conloe 
V. hasta que el grano esté en el granero - desde 
(¡ue lo imprimí en aquei febrero de loiJ 
podéis ir contando los pueblos que estuvieron 
fallos de cosecha : regular en lodo el Ara­
gón , no la ha habido: sumamente escasa en 
bastantes; el minisle- io Egaña ya lo dice en 
la exposición del 18 de abril hace ya algún 
tiempo que una gran calamidad aflige a una de 
las mas vastas y populosas regiones de la llow 
quia ; el hambre está asolando al rano de UaUaa. 
No puedo menos de repetir aquí lo que im­
primí en el opúsculo cuarto porque no os toca 
toda la calamidad, no la creéis tal ,, y es o se 
llama no. abrigar pensamientos cristianos. , 
BIRespeclo al rayo, ahí leneis el dicho opus: 
culo cuarto , artículo que lleva por Ululo- 
Dominqo de Cuasimodo 7 abril 18.>0. ,

Vaya otra maravilla de diferente-genero. 
Por el poco credo de las' gentes hacia los 
milagros y presentimientos , imprimí co la 
pág. 82 del opúsculo cuarto , concluyendo 
de reseñar las lágrimas de la) virgen de Ri- 
tnini y el sudor de sangre del santo Cristo 
en san Salurninó , qui^á dentro de algunos meses 
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encuentren acomodo (mis ideas y presentimien­
tos) y en punto menos distante que san Saturni­
no les Api. Asenté en la página primera, 
opúsculo tercero , los dias grandes como el 29 
mayo tendrán su aniversario. Era el 5 mayo cé­
lebre ya desde 1849 y recibo la Esperanza 
del 3 que cuenta el milagro de que en Ar- 
ehidona al volver á la Escuela Pía la procesión 
del Jueves santo el 17 de abrir, al llegará 
la iglesia la virgen de la Sangre , levánta­
se del suelo repentinamente cunado el pa­
ralítico Salvador Giménez , que bacía cerca 
dos años andaba casi arrastrando,

Ved aquí la analogía con mis publicacio­
nes.

Sangre de Cristo se llama la hermandad 
que corre con el templo de san Cayetano 
donde cayó la exhalación de la profecía el 
26 de setiembre de 1849 (véase página 15 
opúsculo 4."); el caso de Rimini tiene lugar 
en la pequeña capilla de lós padres de lá 
preciosa sangre ;

la noticia del rezo del oficio divino y mi­
sa de la preciosa sangre de Jesucristo llega 
á Zaragoza el 27 de julio de 1850 entre 
olías cosas santas que anuncié con tiempo 
para el dia anterior el 26 , sania Ana (véa­
se página 69 opúsculo 4.°)
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el prodigio de Archidona sucede el Jue­

ves santo , 17 de abril, dia de la beata Ma­
ría Ana , primer aniversario, cuyo nom­
bre es de predicción como se ve en la pá­
gina 47 y 56 del opúsculo 4.° que publiqué 
el 5 marzo de 1851:

en ese dia está enlazado el descendimiento 
de la Croz'dé que me hice cargo en laca- 
pilla de la Virgen [página 71 opúsculo 4. ] y 
era esta , imagen suya: llámase de la Sanare, 
y la sangre juega también en el caso reciente 
de san Saturnino les Api. el cual comen­
zó el 10 noviembre , viniendo terremoto el 
17 y coincidiendo los grandes hundimientos 
de Villanueva del Rosario á una legua de 
Archidona , á causa quizá de terremoto , se­
gún la España del 3 mayo que llega preci­
samente en el notable dia 5.

En la página 70 del opúsculo cuarto refié- 
rome al movimiento que hizo la virgen en 
Igon, efecto del gran terremoto del domin­
go 17 de noviembre y repitió el 8 de di­
ciembre que lo era de la Concepción : y fi­
nalmente sucede en jueves Santo víspera del 
derramamiento de la sangre de Jesucristo.

Hasta de aqui el caso de Archidona que 
tuvo lugar el 17 de abril 1851: voy á re­
feriros otro también el 17 abril 1852, re­
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matando con el mas reciente del 17 de abril 
1853.

En el Convento de Carmelitas descalzas de 
San Lucir la Mayor, al recibir el Viático 
una monja septuagenaria distinguida por sus 
virtudes entre las compañeras , óyese una 
música mas armoniosa que la de la tierra, 
asi lo dice el periódico Paz de Sevilla. Al día 
siguiente domingo 18 en el acto de comen­
zar su agonía , vuelve la música por espa­
cio de dos horas hasta su muerte que ocur­
re á las diez. ,

Preveo me diréis ¿ le parece hombre que 
han de ser verdad esos milagros cuando 
después acá nada se ha publicado ? Contes ­
to : el no llamar la atención , el no profun­
dizarse los prodigios, eso es seguií el espí­
ritu del siglo, es porque las gentes no se 
curan de ellos , es por ser la sociedad ac­
tual como yo la tengo descripta: guardando 
una cita en nuestra casa , no he de ir á 
evacuarla fuera : hela aqui:

Refiere Marión en el Santuario de esta 
santa Engracia (página 697) que en la no­
che del 19 de diciembre 1591 vió el ge­
neral Vargas gran resplandor sobre la sania 
Capilla , y por las grietas de la puerta del 
templo, soldados que.baiallaban dentro del Pi-
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lar: añade que varones doctospnfirieron , ser 
los santos mártires que soliau ir á media no- 
.che: aun cuenta otra novedad.

Que en la noche del 19 agosto 1710 , v'is- 
pera de la batalla, vio el gefe militar salir 
de santa Engracia una procesión de perso­
nados con vestiduras talares y lucernas que 
los alumbr aban , dirigiéndose al • Pilar, cuyas 
puertas se abrieron: lo refirió á la marque­
sa del Valle doña Rosa de Silva Pimenlel y 
Benavides , hija de los duques de Hijar, que 
por miedo á la guerra habitaba con las mon­
jas de santa Catalina : que se bailaba pron­
to á jurarlo. • " •

Y sigue el autor ; nadie se movió á la so­
licitud de esa justificación como se debió ha­
cer; lamentable descuido no perpetuar estos 
prodigios, y si yo ( Marión) no lo escribie­
ra , echábase en olvido como sucede á otras 
mil cosas.

Ved aqui un símil de lo que [está pasando. 
Si yo rno mencionára los que suceden en 
nuestros dias quedarían sin saberse, y ese 
ignorancia probaria lo mismo que antes del 
microscopio probaba la incredulidad de que 
existieran insectos millares de veces mas pe­
queños que un grano de arena ; lo mismo 
que dice Sturm en el lomo 6.* de sus Re-
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Hexiones , habríase tenido por visionario ó 
loco al que asegurara sin poderlo justificar 
que el polipo dividido en innumerables par­
tes, á poco tiempo, cada una forma uno 
tan perfecto , como el que sirvió á la divi­
sión. Ya sé que me diréis, que cuando 
vivía Marión eran épocas de grande atraso; 
que estaban en su auge las preocupaciones 
y superstición : sobre ello os voy á hacer 
una advertencia : si aquellos varones vivían 
tan preocupados , si tanto dominaba la ig­
norancia , no me diréis ¿en qué consiste que 
vuestros nombres no pueden igualarse á aque­
llos nombres? Si tanta es vuestra ciencia 
¿donde están los escritos que ilustren al país, 
que sirvan de enseñanza á vuestros seme­
jantes? Si tales son vuestras luces ¿quién 
de vosotros será lumbrera ? Yo veo que los 
pocOs instruidos van á beber en aquellas fuen­
tes y ahora podéis decirme el licor que des­
tilan las vuestras. Acerca de la superstición 
bien fácil me seria probar queciece con la 
irreligión, que loma vuelo con la inmorali­
dad , y esta asi como aquella continúan to­
davía entre nosotros viento en popa. No es 
solo Marión ; también Zurita y oíros arago­
neses encierran conceplos semejantes, que 
tengo ya apuntados para cuando ocurra ha-
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Llar mas estensamente : quizá me replicareis, 
entonces no había libertad para escribir, á eslo 
os pueden contestar los periódicos, único 
vebícnlo que os sirve de ilustración , y digo 
único, porque apenas leeis otras impresiones; 
el gian vicio que los mas de ellos encierran 
cual es, asentar en sus columnas lo que no 
está conforme con sus sentimientos, las con- 
IradicciOues tan repelidas, chasoarrillos in­
morales y pugna astrosa en que se hallan 
envueltas las banderías, son la base de la 
instrucción que vais recibiendo , que guarda 
parejas con la escuela del teatro , cuyos de­
sórdenes caminan en progreso ascendente, 
asemejándose ya á lós de la plaza de toros 
donde también progresan las demasías. Al 
ver semejante perturbación de ideasen nues­
tros diarios no acertarán los venideros quó 
era en esta época lo mas exacto : por eso 
yo dejo correr mi pluma que á pesar de su 
largueza no temo , porque me vanaglorio 
ser verdad cuanto ella anota ; ya os repelí, 
lo que halléis digno de refutación, refutadlo; 
solo soy , nadie debe temerme : está muy eleva­
da y dá mucha luz la estrella que me guia 
y solamente lomándola para vosotros mis­
mos, es como podríais vencerme,

¡ Clase sacerdotal I si queréis ser atinados 
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eo vuestros juicios , haced de modo que no 
lomo i- ?ae 10 que diCe en- el

/ , r0 sus carlas 110 sé como puede con­
charse la fe de algunos sacerdotes con su conduc-

!'Jn0‘ 0 ‘ C, ""i*' ’ y San Pabl° í5"
■m COjUmtr™ (lebe ser W piiWieii censué

d, "T- HH mMo l,e l-« 
T r < t’lsMe Pnic,Kl de !ns '1M 
'nn‘C“t C0,d,i,0S de la CODSulla qee biso 
-■ , -i eiesa asan Pedro Alcántara ípág¿ 93 
e^em “l ° 1r CUya Palrona á Pesar de ser'lan 
6emPlar , fue tenida por ilusa y eodemonia- 

«a por los mismos teólogos escogidos para 
Ia?Ui .CI0 ' pero bien Pronl° se vió elevada á 
os altares.- no habréis olvidado que el pa- 

‘j 0 , lel,a deseando corregir los vicios del 
^UUs ru> fue tratado como reo y perlurba- 
aor de ja religión; la envidia delató á lj 
Inquisición al maestro Avila : un siglo hace 
que persecución semejante sufrió eu este con­
vento de Dominicos el Padre Garcés. ¡Qué 
ca ogo tan largo pudiera presentaros de

, jos^oes varones que sufrieron igual 
suerte! Os significo en lo que voy asenian-

eSl<JS erao so*os Y lenian razón , en­
gañándose lodos sus compañeros que eran 
innumerables: también ahora puedo atinar 
yo que soy solo , equivocándoos lodos voso-
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iros, que esle mundo material se baila ciego 
para conocer lo que es; á lodos os lo voy 
á hacer ver con estos egemplos.

No se os esconde que un padre muestra 
á su hijo el camino del vicio, le hace co­
nocer las cartas, los lupanares. ¿Cuántos 
años dais a esle infeliz para que se arre- 
pienla de la mala vía por donde condujo á 
su hijo ? ¿ y esle no se duele igualmente cuan­
do es mayor? ¿no llega á maldecir al mis­
mo que le dió el ser ?

Un tendero , un especulador, aprovecha 
toda ocasión de engañar á los demas , sea 
dando género falso , ó no cumpliendo los 
pactos : mas si busca compañero en sus tra­
tos , preferirá al que no abrigue mañas se­
mejantes á las suyas , á aquel que mejor 
le pueda cumplir aquellos.

Un abogado está esperando al desgracia­
do que caiga en sus redes: dice á la una 
parle , que lleva tarazón , y que su pleito es 
ganado: si la oirá le consulta, también le di­
ce lo mismo , siguiéndose de tan infame con­
duela la ruina de las familias que llevadas 
del ansia por la verdad , no pueden conce­
bir semejante superchería ; esle abogado si 
trata de acomodar á su hija ¿irá á ligarla 
con otro compañero de quien le consta abrí-
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gar hipocresía y ruindades por el estilo?

Por inmoral y encenagado que esté en la 
torpeza ¿ preferirá por yerno , si puede ha­
llar otro , al que sea tan impuro como él?

Bien podéis presentarme al hombre mas 
codicioso, al mas criminal, que como en­
cuentre la virtud, respetará mas á estaque 
á la maldad: si pretende arreglar sus co­
sas , como dé con hombres de' fé, hombres 
que hayan seguido senda menos torcida que 
la que él siguió , estos serán los preferidos.

Os demuestro con estos egemplos que por 
mucho que la integridad esté en minoría so­
bre la tierra , será siempre mejor que la 
impureza : por mas que el hombre tienda á 
la decepción , á la mentira , la virtud será 
mas apreciable: el hallarse pues postergada 
la pureza , la verdad, no prueba más que 
el enviciamiento .‘de la :Sociedad : no os 
guiéis pues por lo que hacen los mas: el 
número no prueba razón.

Vuelvo á anudar el hilo que dejé pen- 
<lienle. Si nuestros antepasados no pensáran 
en esa parle del modo que dictaban , ¿quién 
los sujetaba ? el mismo que á mi, que ape­
nas presentareis entre vosotros quien dé mas 
pruebas de independencia: muchos sois mu­
cho mas ricos , eso si, pero en estos tiem-
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pos la riqaeza constituye esclavitud ; la ri­
queza del metal es una i riqueza servil: si no 
hubiera otras pruebas , bastaría el haberos 
vendido al eslranjero en el trage y aun en 
las costumbres; en el exterior y hasta en 
el interior ; acordaos de lo que dijo Jesu­
cristo, y mas ejemplos pudiera cilaios que 
vosotros estáis palpando.

Podré ser perseguido según el escarnio 
que hacéis, podréis. obligarme al silencio, 
pero en el terreno*de la inteligencia , <le la 
sabiduría , de la predicción , en ese campo 
que tan graciosamente diferenció el Criador 
al hombre del bruto, venceré yo: las cria­
turas corno yo, vencen muriendo.

Hernán Coi tés , al partir á Cuba decia, 
puedo aseguraros de mi que me basta el ánimo á 
conquistar un mundo entero , y aun me lo prome­
te el corazón con no sé que molimiento extraor­
dinario que suele ser el mejor de los presagios, 
á pesar de tantas contrariedades Hernán se 
salió con la suya.

Si he anotado solamente los prodigios de 
la vuelta de aquellos, deportados , de la ca­
lamidad , de esa virgen de la Sangre y de 
esa música celestial , en el opúsculo í." de­
jé ya bastantes, y con tal número no nece­
sito por ahora , copiar los diversos que coas-
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tan en la correspondencia y asientos parti­
culares míos : transcribo aquellos que no po­
déis negar; porque los ofrecí á vista vuestra, 
en su tiempo; antes de que sucedieran ; no 
es esto decir que mis impresos no contengan > 
otros , los contienen que veo yo , pero no 
vuestros sentidos por tenerlos ocupados en 
cosas mas grandes. Si está de Dios que les 
llegue su dia , venga en buen hora , cúm­
plase la pr^ocacion que en la página 60 
opúsculo í. / hacía á los subios, bien sean los 
mas ateos, bien los mas religiosos, de que serán 
impotentes para negar con pruebas , de que tales 
maravillas acaVan de ser.

Si después de haberse cumplido tantos 
presentimientos y profecías, pasa el 1855 y 
no sucede esa paz en los términos que ten­
go vaticinada, jamas íne avergonzaré por la 
excesiva confianza en Dios, y ya es prece­
dente el resultado del final del artículo de 
san Saturnino les Api. (página 83 opús­
culo á.0) donde dije creyentes., si alguno se bur­
la de vosotros , porque disteis crédito á lo de Ri- 
mini ó san Saturnino , no os abochornéis, mas bien 
compadecedlo y mirando al cielo , decid, Señor 
mas creo yo y ahí teneis el caso de la virgen 
de la Sangre el 17 abril 1851 á los 40 dias 
de mi predicción : el de la monja , el 17 
abril 1852, como primer aniversario (los
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los (lias grandes como el 29 de mayo ten­
drán su aniversario , opúsculo 3.’ página 3] 
y el del padre Magin, el 17 abril 1833, 
como segundo aniversario : ignoráis el de 
este v os* lo voy á decir. .

En la página 67 del opúsculo 4.° mencio­
no la larga* entrevista que tuve en Madrid 
el miércoles 26 de junio de 1850 ; busqué 
siempre juicio para mis escritos, como lo 
intenté en Zaragoza : el único á quien allí 
consulté no me satisfizo , porque habló po­
co y con indiferencia , y el sugeto de la en­
trevista me dijo , yo le proporcionaré a V. uno 
tan completo y de tanta penetración que apenas 
vc á un tómduo, por su semblante por los 
ojos conoce.lo que puede dar de si lo que en 
cierra su pecho : pues bien , le repliqué , cuan­
to mas conocedor sea , mejor : respondióme 
que era secretario del arzobispo de Burgos, 
que muy pronto pasaría á-la Corle , y que 
se llamaba Magin Ferrer : le contesté que 
ya había oído hablar de su persona , y co­
mo no podía esperarme por tener hacía días 
el billete para aquella noche , le iría man­
dando por el correo algunos de los artículos: 
por el del 2 de julio , lo hice del de Una 
familia , que precisamente versa sobre la bea- 
la María Ana en 17 abril (véase opúsculo
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í.u) y el de Muerte de  En el mismo dia 
del 1853 muere el padre Magín que había 
pasado á Madrid á predicar de la beata Ma­
fia Ana, en dirección á Barcelona con la 
gran probabilidad de pasar por Zaragoza 
(página 11 opúsculo l.° al Aragón , tan so­
lo por ser de Zaragoza el observador y las 
observaciones ) residencia del autor de estos 
prodigios. । .
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VATICINIO
PARA ZARAGOZA EN 18 5 5,

ORDENADO

por Joaquín Yagüe,
del comercio de libros.'

ENERO.

Luna llena ó plenilunio, miércoles 3. ¡Mal 
tiempo ; fríos con intérvalos de deshielo.

Menguante ó último cuarto , jueves 11. 
Los vientos del Sud traen nieves ó lluvias.

Novilunio ó luna nueva , jueves 18. Vuel­
ven los vientos del Sud y irás buena tem­
peratura , frios. , .

Creciente ó primer cuarló jueves 25. Mi­
tígase la temperatura y es anuncio de tem­
pestades.
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FEBRERO.

Plénikioio viernes 2. Huracanes en los ma­
res : tempestades, fríos.

Menguante , sábado 10. Vientos.
Novilunio , viernes 16. Vientos.
Creciente, sábado 2í. Vientos mas fuertes 

acompañados de lloviznas.

MARZO.

Plenilunio, sábado 3. Hielos, lluvias ó 
nieves. <

Menguante, sábado 10. Los vientos del 
Sud traen lluvias.

Novilunio , sábado 17. Lluvias,
Creciente, domingo 2o. Aunque ocurran 

inlérvalos de lluvia ó viento , esta indicado 
el calor que sube á 15 ó 17 grados.

ABRIL. .

Plenilunio, domingo 1.° Vientos ó lluvias 
con temperatura igualmente elevada, que 
pronto degenera en fría.

Menguante, domingo 8. Vientos.
Novilunio , domingo 15. Mejora el tiempo 

elevándose la temperatura á 18 grados.
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Crecí3nie, inarles 2í. Igual temperatura 

con propensión á tronadas.

MAYO.

Plenilunio, martes l.° Siguen las tronadas.
Menguante, martes 8. Lluvias ó vientos.
Novilunio , martes 15. Inconstancia en los 

aires y en la temperatura.
Creciente , miércoles 23. Temperatura mas 

igual, inclinándose á elevada.
Plenilunio , miércoles 30. Revuelto : tiem­

po alterado por lluvia, y á ralos, viento.

JUNIO.

Menguante , miércoles 6. Lloviznas: calor.
Novilunio , jueves 14. Mucho calor que 

marca los 30 grados,
Creciente viernes 22. Disminuye el calor: 

días sosegados.
Plenilunio, jueves 28. Asoman los vien­

tos del Sud : tronadas.

JULIO.

Menguante , jueves 5. Tormentas.
Novilunio, viernes 13. Fuerte calor que 
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cede pronto , con inclinación á vientos.

Creciente , sábado 21. Vuelve el calor, 
tronadas.

Plenilunio , sábado 28. Tronadas,

AGOSTO.
Menguante, sábado 4. La misma inclina­

ción á tronadas: calor.
Novilunio, domingo 12. Mueven los vien­

tos. En el intermedio de esta fase á la si­
guiente inauguranse los fríos, por la dife­
rencia de ocho grados lo menos respecto á 
los dias anteriores.

Creciente, domingo 19. Tempestades en 
los mares: entre nosotros quizá una gran 
tronada.

Plenilunio, domingo 26. Dias tempestuosos 
ya con vientos del Sud como del Ovesl.

SETIEMBRE.

Menguante, domingo 2. Lluvia? ccn vien­
tos frios.

Novilunio , lunes 10. Sigue el mal tiempo.
Creciente, martes 18. Continuamos bajo 

la misma atmósfera.
Plenilunio, lunes 24, La. misma, inclina­

ción con menos dureza.
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OCTUBRE.

Menguante , martes 2. Lluvias, 
Novilunio, miércoles 10. Vientos ó lluvias:
Creciente, miércoles 17. Buena tempera­

tura y propensión á tronadas.
Plenilunio, miércoles 24. Lluvias. ■

NOVIEMBRE.

Menguante, jueves 1. Uno 'ó dos dias 
se aproxima el frió á hielo.

Novilunio , viernes 9. Lluvias y aunque 
aparezcan frias las mañanas, tluranle el día 
elévase la temperatura á los doce grados, 
gozándose asi del veranico de san Martin. 
" Creciente . jueves 15. Aumenta el calor 
pero pronto degenera en hielo.

Plenilunio , viernes 23. Frios o escasas 
lluvias.

DICIEMBRE.

Menguante, sábado l.° Hielos con inclina­
ción á serenidad.

Novilunio , sábado 8. Hielos ó vientos.
Creciente, sábado 15. Hielos ó lluvias.
Plenilunio , sábado 22. Hielos con inclina­

ción á benignidad.
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Menguante, domiógo 30. Hielos y lluvias.
No puedo menos de hacer notar la for­

taleza del Equinoccio de setiembre , cuya 
época desastrosa comenzará en el novilunio 
de agosto sosegándose algunos dias para vol­
ver con roas fuerza , siguiéndose asi hasta 
bien entrado octubre : lo digo con tiempo 
para que llegue á noticia de los habitantes 
de los Mares, siendo quizá los de Rusia á 
quienes loque la peor parle: entre nosotros 
distantes de la Costa , menudearán los rayos 
y las nubadas.

EL ULTIMO PRONOSTICO.

Si su comprobante no se imprimiera co­
mo á su tiempo se imprimió el pronóstico, 
no podrían los venideros tener conocimiento 
de su exactitud : si no hubiera otras razo­
nes, bastaba esta para que le diera cabida 
en sus columnas cierto periódico relativa­
mente al de setiembre de 1849. No constaba 
mas que de'25 lineas , y contestó al devolver­
lo, que porque temió causar á los suscritores.

Pues qué ese diario, asi como lodos , cuan­
do aoieitau el vaticinio que hicieron ya en 
materias políticas como en cualquiera otra 
¿no tienen buco cuidado de reproducir los
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tiiismos apuntes ? Parécclcs sin duda que la 
posteridad apreciara mas los suyos guiados 
por lo común por espíritu de aparceria que los 
(Dios que encierran estudio tan profundo ¡y 
de tan felices resultados. ¡ Cansar ó los sus- 
crilures! ¿Y no nos cansa semejante repe- 
licinn de pañuelos ó reloges robados , tal 
aguador que atropelló á cual, tal mantilla que 
quedó asida á las muestras de un tendero, 
noxelas que quizá su menor defecto es el 
no ser verdad, tantas frivolidades y embus­
tes capaces por si solos de caracterizar la 
generación actual por la mas sucia, ignoran­
te é ir reflexiva? Basta por ahora, periodistas.

Paia ese tropel de sabios que miran con 
desden el conocimiento de la atmosfera, pa­
so á asentar como Hipócrates atribuía la cau­
sa de las enfermedades á la mudanza de los 
aires y haciendo observación de la geneiali- 
dad de los tiempos, anticipaba la noticia de 
la calidad de los males que habían de cor­
rer en la estación venidera ; ese médico que 
después de tantos siglos no se ha presentado 
otro semejante, vería el temperamento del 
individuo , examinaria su método de vida, 
clase de alimentos y conociendo los aires 
que habían de venir, le diria tal día sentirás 
tal enfermedad : cierto , que también so equi- 
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vocaria , pero era gran don que recibía de 
su Criador, en premio de su constancia, de 
sus creencias: esto tal vez querría significar 
cuando dijo , c u t uo s con el médico que mus cu­
re , no con el que mas sepa : por eso muchas 
veces me habéis oido , que un médico de 
cortos alcances, pero que su vida fuera del 
enfermo á los libros , como abrigara gran 
fe , ese aventajaría a los demas, siempre 
sobre el cimiento que reconozco en mi mismo, 
que de cortísimos alcances ya en los ocho 
años que asistí á la Escuela pía , como en 
los ocho que acudí á la Universidad, os aven­
tajo en las cosas del Cielo y en no pocas 
que locan á la tierra, á no ser que haya al­
guno que se lo calle, que del tal espero los 
resultados. Hombres que sois tenidos por 
pequeños, no temáis amenguaros si poseéis 
íé , que la fé , vale por mucha ciencia , cien­
cia desconocida á esos sabios soberbios é in­
fatuados , que os miran con desprecio, por­
quemo seguís sus veleidades.

No os debe quedar duda alguna de que 
con ese conocimiento que yo propongo acer­
ca de ese cielo en que estamos envueltos, 
preveeriais con sumo acierto el estado de las 
cosechas, qué fruto seria el mas abundoso, 
cual el mas atacado dél insecto y tal vez
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hallaríais el medio de eslingoir ese azote, 
antes ó en el acto de su presentación, que 
Dios permite al hombre le arrebate sus se­
cretos , pero habiendo depositado en El toda 
su confianza ; para concluir, semejante es­
tudio abriría un nuevo mundo á su inteli­
gencia.

He aqui el pronóstico que mandé á Ma­
drid el 19 de Febrero y que, copiaron los 
diarios del 23 y 24; traslado so.lo lo sustancial.

Antes de concluirse este mes, debemos tibiar iin 
deshielo general , elevándose el termómetro lo mis­
mo en Madrid que en Zaragoza , doce grados lo 
menos: tal benignidad con ligeras eseq^iones db 
frió bien poco duradero , Seguirá hasta el plenilu­
nio de marzo , cuyos dias sanios distinguidos por 
aguaceros la mayor parte de los años i lo serán 
por frió en el corriente, aproximándose á cero en 
el jueves, viernes y sábado de la semana mayor: 
igualmente repentino será, aquel deshielo , pudiendo 
llamar calurosos á los días de Pascua,. porque el 
termómetro Reaumur escederá los 46 grados yan­
tes de un junio desapacible á los bañistas, m>r la 
poca constancia de los calores habr^nos l isto ya 
la Ascensión, Pentecostés y Corpus acompañados 
de lluvias , no precisamente en los mismos dias', 
puesto que la gran tronada que seguirá á esta ul­
tima solemnidad , corresponde tener cabida entre 
el 2 y 6 de junio.

Sucedió el deshielo el 24 febrero que ama-
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neoimos con seis grados, ascendiendo- á on­
ce el 25 y 26: en Madrid el 27 marcó diez 
grados , el 28 diez y medio y hago esta cita 
para que no se crea que apunto en mis li­
bros lo que quiero, y estoy conforme que 
hoy|dia es preciso escribir a los hombres 
con todas las pruebas, y aun asi creen los 
que creen.

No es un fenómeno el que los hielós se 
antepongan á las lluvias ó estas á aquellos, 
pero yo imprimí que los dias santos se dis­
tinguirían por el frió , y enjuta permaneció 
toda la semana santa .* dige que se aproxi­
maría á cero y ahi teneis el Clamor del 26 
de marzo que os dice , que el 'viernes sanio 
25 , señalo Un cuailo de grado sobre cero; 
mi termómetro medio sobre cero , de móio 
que mayor aproximación ya no puede darse.

Dura comenzó la Pascua , de tal suerte 
que cierto vecino de Zaragoza le dijo á otro 
dígale V. á D. Joaquín que se ponga el pantalón 
blanco: ciego con esa confianza, me sonreí, 
acordándome que la Naturaleza no me ha 
abandonado en cuanto publiqué , y aunque 
el Norte era impetuoso , soplando lodo el 27 
con nubes que indicaban su duración , aun­
que el barómetro apenas oscileba , mante­
niéndose sumamenlc bajo , en las veintisiete
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pulgadas , escribí á cierta persona de esta 
ciudad, fuerte ha sido el retroceso, y habiendo 
publicado podríamos llamar calurosos á los días 
de Pascua , este calor viene pronto , lo mas tardar 
el jueves de lo contrario mucho me equivoco. 
Asi fue el 28 fue mas moderado , el martes 
29 excedió los doce grados y medio á pe­
sar de hallarse nublo; cambióse el aire en 
Sud aunque en calma y el viernes 1. abril 
señaló los diez y siete : en Madrid no llego 
á diez y seis hasta el domingo d. I .

Fuerte en lluvia ha sido mayo y excep­
tuando el domingo de la Trinidad que exce­
dió á todos, la Ascensión en el día o y 
Pentecostés el 15 y 16, fueron los mas llu­
viosos , siendo tan copiosas y generales como 
lo han acreditado las grandes avenidas de 
nuestros rios: tal vez esas inundaciones que 
nunca habían visto algunos pueblos especial­
mente del Principado , ese diluvio como lo 
han llamado las cartas particulares esos hu­
racanes que nos ha mandado el viento Sud 
éntrelos días 22 y 26 de mayo, han podi­
do significar la gran tronada qué había yo 
vaticinado, acompañaría al Corpus, pe­
ro que no esperaba hasta entre el ¿ y 6 de 
junio; si bien es verdad que en la larde del 
31 acaba de ocurrir gran tronada al Norte
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de Zaragoza , tierra de Barbastro.

ACLARACIONES.

Habiendo, cometido los periódicos de Ma­
drid dos erratas en el pronóstico del 23 de 
lebrero, aprovecho este lugar paracorregir- 
as: en vez de país en la linea novena debe 

leerse mes : en ¡a anteanlepeoúltima léase se- 
nalo en lugar de varió.

En vista de la denominación de astróno­
mo y de astrólogo con que se me regala en 
los papeles de Madrid y correspondencia 
particular dige entre otras cosas en este 
Avisador 31 marzo , que desprovisto de los 
conocimientó's que constituyen á aquellos, 
puesto que ni comprendo Jas obras que tra­
tan de aquellas materias ni las de física; so- 
Jamenle me corresponde el nombre de Ob­
servador ó Pensador, en la seguridad de que 
no rechazaría aquellos si hubiera cursado 
tales estudios. .

Harto imbéciles se manifiestan algunos su- 
getos al significarme que no anuncie tem­
pestades ó cosas que puedan asustar: todos 
cuantos creen que se cumple el vaticinio tan 
solo porque el hombre lo publica, van des­
caminados : yo no puedo menos de repetir
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dades profetizadas por los videntes , no suce­
dieron por tal publicidad , sino que estaban 
escritas en el libro divino, y su Autor per­
mitió que las palpáran para ¡QS fines que el 
hombre de fé puede alcanzar, el que no la 
tiene, úo. ■ _ ; v

Torres escribia hace cien años lo satisfe­
cho que debia estar el hombre al tener quien 
le previniera los futuros peligros á causa de 
las tronadas que pronosticaba: yo voy mas 
adelante diciendo , que por grandes que sean 
los desastres que el profeta anuncie, es una 
felicidad para La humanidad, pues si siempre 
nosotros , hechuras del Omnipotente debemos 
tenerlo delante , el agradecimiento debe au­
mentar , cuandq concede ese don : nos habla 
frecuentemente en muchas lenguas, pero 
pocas tan expresivas como el permitir los 
presentimientos y profecías : y sino decidme, 
si alguna vez os ha tocado de cerca , hacién­
doos presentir, una desgracia próxima, y 
que á las veces habéis podido evitar ¿ no 
os enternecisteis para con El Mismo , desha­
ciéndoos en alabanza suya ? Ese es pues el 
caso de los profetas.

Vosotros que os enojáis de que anuncie 
rayos y calamidades , habéis olvidado de que 
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lambicnoslengo profetizada la paz para el 1855 
tan pura que según tuvisteis ocasión de leer 
en mis anteriores escritos , la fundé sobre la 
misma pureza: tan entera que en la larga 
entrevista del 26 de junio de 1850 en Ma­
drid con el interlocutor que como rico y 
padre de familias , zozobraba por sus hijos, 
le dige, la paz vaticinada por roí, ha de 
venir sin soldados y sin sangre: es verdad que 
me diréis, cierto , pero las tempestades, 
calamidad y aun rayos los vemos, pero lo 
bueno rara vez se cumple; pues bien , si 
no os acordáis de que modo concluí el tercer 
opúsculo en 5 de mayo 1849 , lo transcribo. 
Si mis vaticinios son de fatalidad, échaosla culpa 
á vosotros mismos, porque sucedió y sucederá que 
el que siembre vientos , cogerá torhcllinos : la me­
dicina para tan grave enfermedad , impresa quedó 
en el segundo opúsculo , ó virtudes ó padecimientos: 
aqui leneis el mismo final acomodado para 
éste opúsculo que es el séptimo.

Es propiedad del autor.


